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Una vez, un hombre encontró un billete de veinte dólares en el bolsillo de una chaqueta vieja. Estaba arrugado, manchado y parecía haber sobrevivido a una lavadora, dos huracanes y posiblemente hasta una discusión familiar. Lo llevó a una tienda, preguntándose si la cajera lo aceptaría. Ella lo examinó, lo levantó hacia la luz y lo guardó en la caja registradora. Seguía valiendo veinte dólares. El billete había pasado por muchas cosas, pero su valor no había desaparecido. Me pregunto cuántos de nosotros tenemos dificultades para creer lo mismo acerca de nosotros mismos.
En el Evangelio de hoy, a Jesús le hacen una pregunta con la intención de tenderle una trampa: ¿Es lícito pagar impuestos al César? Si responde que sí, corre el riesgo de ponerse en contra de su propio pueblo. Si responde que no, corre el riesgo de ser arrestado. Jesús pide que le muestren una moneda. «¿De quién es esta imagen?». Ellos responden: «Del César». Y Jesús les dice: «Den al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios».
Pero detrás de su respuesta se esconde una pregunta mucho más profunda: Si la imagen del César está grabada en una moneda, ¿de quién es la imagen que está grabada en ti? La de Dios. Las monedas pueden dañarse, ser rechazadas o incluso fundirse. Pero la imagen de Dios que llevas dentro no puede ser borrada por ningún tribunal, ningún antecedente penal ni ningún error humano.
Aquí, las personas son identificadas por números, expedientes, cargos y condenas. Esas cosas pueden describir las circunstancias de una persona, pero jamás pueden contar toda la historia de una vida humana. Algunos de nosotros cargamos con terribles arrepentimientos: decisiones que lastimaron a las personas que amamos, palabras que quisiéramos retirar, oportunidades que desperdiciamos. Otros llevan heridas causadas por personas que deberían haberlos protegido. Y a veces, lo más difícil no es lo que los demás piensan de nosotros. Lo más difícil es lo que nosotros mismos hemos llegado a creer acerca de quiénes somos.
Existe una diferencia muy importante entre la culpa y la vergüenza. La culpa dice: «Hice algo malo». La vergüenza susurra: «Yo soy alguien malo». La culpa puede llevarnos al arrepentimiento y al cambio. La vergüenza, en cambio, nos convence de que cambiar no tiene sentido porque ya no tenemos remedio. A veces escuchamos tantas veces lo que está mal en nosotros que olvidamos que todavía existe algo sagrado en nuestro interior. Pero Dios nunca lo ha olvidado. Él ve nuestros pecados sin dejar de reconocer su imagen en nosotros.
Fíjense a quién se dirige Dios en la primera lectura: a Ciro, un rey extranjero que ni siquiera lo conoce. Sin embargo, Dios le dice: «Te he llamado por tu nombre». Antes de que Ciro reconozca a Dios, Dios ya conoce a Ciro. Dios no espera a que una persona se vuelva religiosa o haga todo correctamente para llamarla.
Quizás alguien aquí necesita escuchar esto hoy. No tienes que esperar a tener tu vida completamente arreglada para que Dios comience a obrar en ella. Él conoce tu nombre, tus luchas, tus arrepentimientos y toda esa bondad que quizás tú mismo has dejado de reconocer en tu interior.
Y el hecho de que Dios nos ame no significa que nuestros errores no importen. Importan muchísimo, especialmente cuando otras personas han sufrido por nuestras acciones. Pero arrepentirse no significa pasar el resto de nuestra vida odiándonos a nosotros mismos. Significa encontrar el valor para enfrentar la verdad, asumir nuestra responsabilidad, pedir perdón, reparar el daño cuando sea posible y comenzar a vivir de una manera diferente.
San Pablo elogia a los tesalonicenses por su perseverancia en la esperanza. Y si hay personas que entienden lo que significa perseverar, son quienes viven detrás de estos muros. Algunos días parecen interminables. Extrañas a las personas que amas. Cuentas los días y, a veces, parece que los días son los que te están contando a ti.
Pero Pablo no está elogiando a personas que llevan una vida fácil. Las elogia porque, incluso en medio de circunstancias difíciles, su fe y su amor continúan dando frutos. Perseverar no significa simplemente sobrevivir un día más. Significa negarse a dejar pasar otro día sin convertirse en una persona un poco más humana, un poco más amorosa y un poco más cercana a Dios.
Y eso puede comenzar aquí mismo.
Negarse a participar cuando alguien está siendo humillado. Elegir no responder a un insulto con otro insulto. Rezar por alguien con quien no has hablado durante años. O finalmente reconocer, sin poner excusas: «Me equivoqué».
Estas decisiones quizás no abran una puerta cerrada con llave, pero pueden abrir algo dentro de nosotros. Tal vez no siempre tengamos la libertad de cambiar nuestras circunstancias, pero con la gracia de Dios podemos comenzar a transformar la persona en la que nos estamos convirtiendo.
¿Recuerdan aquel billete arrugado de veinte dólares? La cajera no tuvo que plancharlo, limpiarlo ni hacer que pareciera nuevo para reconocer su valor. Simplemente reconoció el valor que ya tenía.
Y eso es precisamente lo que Dios quiere que comprendas hoy. Él ve el daño, las cicatrices y los errores. No pretende que no existan. Pero también ve aquello que todas esas cosas jamás han podido destruir.
Tu pasado puede explicar dónde te encuentras hoy, pero no tiene la autoridad para decidir quién llegarás a ser.
Tus errores pueden haber cambiado tus circunstancias, pero no han cambiado la imagen de Aquel a quien perteneces.
Y el Dios que grabó su imagen en ti no se ha dado por vencido contigo.

ORACIÓN FINAL
Señor Jesús, Tú conoces mi nombre, mi historia y aquellas partes de mi vida que desearía poder cambiar. Conoces a las personas que extraño, los errores de los que me arrepiento y las preocupaciones que me mantienen despierto durante la noche.
A veces me siento olvidado. A veces me cuesta perdonar a los demás, y en ocasiones la persona más difícil de perdonar soy yo mismo.
Dame el valor para enfrentar mi pasado con sinceridad, sin llegar a creer que mi pasado es todo lo que soy. Ayúdame a reconocer tu imagen dentro de mí, incluso cuando me cuesta encontrar algo bueno en mi propia persona.
Señor, no puedo cambiar el ayer y no sé lo que traerá el mañana. Pero hoy puedo entregarte mi corazón.
Enséñame a tener paciencia cuando me siento frustrado, a mostrar bondad cuando estoy sufriendo y a mantener la esperanza cuando los días parecen interminables.
Bendice a las personas que amo, a aquellas a quienes he lastimado y también a quienes me han lastimado.
Ayúdame a hacer las paces donde sea posible y a aceptar aquello que no puedo cambiar.
Y cada vez que comience a creer que mi vida ya no tiene valor, recuérdame que sigo siendo tu hijo, que sigo estando hecho a tu imagen y semejanza, y que todavía soy capaz de convertirme en la persona que Tú me creaste para ser.
Amén.
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